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SINOPSIS













Wifo Medroso es un joven estudiante, cobarde y enclenque, que realizará sus prácticas de Enanología en la ciudad de Villa Trifulcas. Hasta aquí podría parecer una historia anodina y sin ningún interés. ¿Pero habría sido escrita si lo fuera? Mientras el becario estudia las costumbres de los enanos, el mundo se encamina hacia el desastre. Elfos racistas y xenófobos, una banda criminal dirigida por un niño de ocho años, enanas homicidas, políticos corruptos, trolls, orcos, guerreros errantes, ogros y magos, bosques encantados, reinas, asesinos, peleas, palizas, asedios y batallas, mentiras, secuestros, amenazas, un burro guardaespaldas y, aunque parezca increíble, mucho mucho más. ¿Qué podrá hacer Wifo, en medio de este follón, para salvar su propia vida y la de los enanos?
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El Consejo de Oyentes de Velaria se había trasladado desde la capital hasta el castillo de Lothmirthinglon-Lariongrinflinguindon, junto al paso de Nopasaréis. Allí los consejeros seguían discutiendo apasionadamente sobre los inconvenientes de acoger en sus tierras a todos los refugiados que solicitaban asilo.

—Si los dejamos pasar, nuestro sistema público de salud se colapsará. No tenemos suficientes curanderos ni brebajes para tanta gente —informó el consejero de Salud y Bienestar Élfico—, y no vamos a dejarlos sin asistencia médica.

El consejero de Educación y Alquimia apoyaba a su compañero sin reservas:

—Lo mismo pasa con las escuelas. No hay profesores ni aulas para todos. Ni presupuesto para atender una necesidad tan costosa.

—Y las costumbres bárbaras que traen consigo —intervino el consejero de Asuntos Raciales. Coreografiaba su discurso con gestos fervorosos de manos y brazos—. ¿Estamos seguros de que van a respetar nuestra cultura cuando ya estén asentados aquí? En algunas de sus ciudades cuelgan a la gente por su orientación sexual o su filiación política. Con juicios sumarios y la complicidad de la población civil. Además, sabemos de manera manifiesta que nuestros principios de libertad, igualdad y respeto a los derechos fundamentales les son del todo ajenos, de modo que no es de esperar que los respeten o se esfuercen por defenderlos. Ni siquiera estamos seguros de que los entiendan.

—Según nuestros cálculos —dijo el consejero de Defensa, Ofensa y Equilibrio—, si todos ellos entran, serán mayoría en el sur de Velaria. Los elfos pasarán a ser la minoría étnica desde las Montañas Gélidas hasta la capital. Eso significaría nuestro propio etnocidio.

Todas ellas eran importantes cuestiones que a Velarión no le interesaban lo más mínimo, pues ya había tomado sus decisiones antes de abandonar la capital. Nunca esperaba a recibir el dictamen de la asamblea. Normalmente, cuando el Consejo se ponía por fin de acuerdo respecto de una cuestión, el problema ya se había solucionado por sí mismo o había evolucionado hacia un contratiempo distinto y, por lo común, más grave. 

Sentado en la cabecera de la larga mesa de cristal, el soberano se esforzaba por lograr que sus gestos transmitieran una absoluta indiferencia. Bostezaba, estiraba los brazos y silbaba, buscando que los demás le prestaran atención solo para percatarse de que él no parecía prestársela a ellos. La reunión hacía tiempo que había terminado, aunque Sus Señorías continuaran actuando como si sus disquisiciones fueran a servir para algo.

Al lado de Velarión se sentaba, como siempre, su más infiel ayudante fiel: Aelión. El archimago no aparentaba indiferencia como el monarca ni argumentaba apasionadamente como los consejeros. Lo único que podía hacer, dado su actual estado, era babear, con la lengua colgando de la boca, y mirar fijamente a cualquier punto indeterminado.

Había pasado demasiado tiempo en la mente de Frjtrombj. Demasiados viajes a esa jungla de placeres y peligros primitivos. En un principio solo se introducía en el cerebro del Gran Lord por motivos profesionales: para vigilar el desarrollo de la guerra y mantener reuniones de trabajo con el troll. Pero pronto se vio tentado a entrar, cada vez más a menudo, en busca de sensaciones fuertes. Cada visita a la mente del troll era un chute de adrenalina, y se colaba en ella a escondidas en busca de unas sensaciones extremas que nunca experimentaba en su propia vida, monótona y ordenada. Aelión podía sentir la ira de Frjtrombj cuando discutía con sus oficiales o cuando asesinaba a un subordinado, lo que sumergía al elfo en un estado de febril excitación. También su lascivia, su apetito voraz, su envidia enfermiza o su odio irracional. Y él, Aelión, sentía todo aquello como si fuera suyo, y las emociones del Gran Lord se mezclaban con el terror que le provocaban, con su propia lujuria reprimida y con sus deseos personales de traición y venganza. 

Día tras día, esos viajes mentales al cerebro de Frjtrombj se fueron haciendo mucho más frecuentes. Eran como una droga para el archimago, y cada vez necesitaba una dosis mayor en un intervalo más breve. No podía parar. Se había convertido en un adicto a las traslaciones psíquicas.

Como resultado de esas prácticas tan arriesgadas se había quedado idiota. Un mago del Aura corría ese peligro si no tomaba las precauciones necesarias y medía con precisión la periodicidad y duración de sus incursiones telepáticas.

A Velarión la desgracia de su amigo le había puesto de un humor risueño. Ahora podía controlarlo y utilizar sus capacidades mágicas —las que le quedaran— a su arbitrio.

—Señores, señoras —dijo levantándose de la silla—. No quiero interrumpir sus importantísimas disquisiciones. Les dejo solos para que puedan alcanzar tranquilamente sus conclusiones. Yo me marcho.

Si alguno hubiera prestado atención al soberano, se habría dado cuenta enseguida de que ni la amabilidad ni el respeto de Velarión eran comportamientos normales en él y se habrían puesto alerta, pero se encontraban demasiado concentrados en sus estériles diatribas.

El monarca se alejó a enérgicas zancadas de la sala, desde donde le llegaba, cada vez más apagado, el galimatías de los consejeros. Llevaba consigo a Aelión. Cogido de la mano para que no se perdiera.

Un mayordomo los abordó en un pasillo.

—Mi rey, os reclaman en el muro. 

—¿Y qué puede ser tan importante para que deba acudir yo en persona al muro? ¿Es que no hay nadie lo bastante competente para encargarse de lo que sea que esté pasando allí?

—Hay problemas con una mujer humana, mi rey. Problemas serios. Dicen que es la alcaldesa de Villa Trifulcas. Una tal Ramona Medroso.

Oír aquel nombre provocó una sobrecarga en las conexiones neuronales de Aelión. El parpadeo de sus ojos perdió su sincronización. Cada uno pestañeaba a su propio ritmo y velocidad. 

—¿Y qué problemas puede causarnos a nosotros una simple mujer? —insistió el monarca.

—Es mejor que lo vea Su Majestad por sí mismo.

—Como sea otra tontería, vamos a tener unas cuantas dimisiones. 

La palabra «dimitir» le parecía a Velarión una advertencia inofensiva que solo asustaba a los prebendados más ineptos. Amenazar con hacer rodar cabezas tendría un efecto mucho más eficaz sobre la eficiencia de los subalternos, pero estaba toda esa tontería de la Constitución, la igualdad ante la ley y las garantías procesales. Esas paparruchas inventadas por los débiles y los cobardes para defenderse de los fuertes y los audaces y evitar que prevalezcan.

A lo largo de la cima del muro helado, a casi cien metros de altura, una barandilla de hielo había sido colocada más para disminuir la sensación de vértigo que para evitar caídas al vacío, ya que quien está convencido de que se va a caer al final se las arregla para caerse, haya o no haya donde agarrarse.

Velarión recorrió el antepecho de la muralla agitando su capa para que los vasallos se apartaran a su paso. Su objetivo era un elfo bastante poco agraciado para pertenecer a aquella raza de bellas criaturas. Estaba aquejado de ese tipo de fealdad que no tiene su origen en los rasgos faciales, sino en los gestos con los que estos deben formar la armonía de una cara. También estaba al mando de lo que sucedía en el paso de Nopasaréis. 

El soberano lo encontró asomado a la baranda, dando la orden a los arqueros de que disparasen a matar. Le notó más preocupado de lo que debería. ¿Acaso no estaba todo controlado allí arriba? ¿No le había dicho, horas antes, que estuviera tranquilo, que aquello era humus comido?

—Han hecho un agujero en el muro. Están tratando de echarlo abajo —informó el oficial así de sopetón, sin lubricante.

—¿Pueden? — preguntó el rey.

—Por poder, lo mismo pueden. No sabemos con qué destrezas cuentan.

—¿Pero este no era un muro mágico impenetrable? Porque eso es lo que yo encargué. 

—El problema es esa mujer de ahí abajo, la tal Ramona. Nuestros servicios de inteligencia nos han informado de que es una persona imprevisible y sobrada de recursos. Pero eso no es lo peor. Por lo visto también es una poderosa maga de la Esencia. 

—¿Cuál? ¿La del colador en la cabeza? —dudó Velarión.

—Esa misma —le confirmó el oficial.

—Y luego se preguntan por qué quiero exterminarlos…

—El caso es que dispara fuego por las manos. Pero no un fuego mágico normal, como cabría esperarse en una hechicera, sino unas llamaradas viscosas que no se apagan cuando caen sobre la nieve. Es como si sus dedos escupieran petróleo ardiente.

El rey ya veía venir la disculpa y se anticipó a ella:

—Vamos, que me estás queriendo decir que el muro no aguantará.

—¿Cómo íbamos a saber que una señora con semejantes poderes se plantaría aquí delante a hacer lo que está haciendo? Ni los protocolos más absurdos contemplan una situación como esta. Y tenemos protocolos para dar y tomar; algunos francamente disparatados. 

—No sigas porque vas a conseguir enfadarme de verdad —dijo Velarión, que de hecho ya estaba enfadado de verdad—. ¿Habéis puesto a salvo a los niños? ¿La biblioteca? ¿Las reliquias?

Los pómulos del oficial mudaron su color del blanco élfico al rojo gnomo beodo. Sus labios apenas podían pronunciar con nitidez las primeras palabras de su explicación:

—No. Ni se nos ocurrió que esos salvajes pudieran sobrepasar nuestras defensas. Tan solo se ha activado el protocolo de baja seguridad. Hemos puesto carteles de «No tocar» en todos los objetos valiosos, niños y ciudadanos venerables incluidos. Pero viendo cómo son esos bárbaros de ahí fuera, basta que les digas que no toquen algo para que lo toquen más. He pensado en poner en marcha el protocolo de seguridad media. 

Obviamente, las justificaciones y los remedios propuestos por el subalterno no satisficieron a Velarión. Era el momento de depurar responsabilidades.

—Me has decepcionado, así que ya sabes lo que te toca, ¿verdad? —le dijo al asustado oficial.

—Sí —contestó el otro temblando—. El Juicio de la Providencia.

—Exacto. Nuestra sagrada tradición de la ordalía. Tienes que lanzarte al vacío. Si has actuado correctamente en el desempeño de tus funciones, los dioses harán que vueles. Si, por el contrario, has incurrido en negligencia o mala fe, te estrellarás contra el suelo.

El elfo se encaramó temblando a la barandilla y se encomendó a unos dioses en los que no creía para que le salvaran la vida. Luego saltó. Su deseo habría sido enfrentarse al ritual con entereza, mudo de convicción, hierático, pero cayó gritando y agitando los brazos y las piernas hasta estamparse contra el suelo como un saco de tomates. 

—Ni uno vuela. Ni uno —susurró Velarión al estirar el cuello y observar el aterrizaje—. No sé por qué seguimos practicando esta tradición, la verdad. —Y luego añadió, también para sí mismo—: Tendré que salir ahí fuera. Está visto que si no me ocupo yo personalmente de las cosas, nadie lo hace.
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Wifo volvía a su tienda en compañía de Grosa y del viejo Timoro. Le había tocado a él comunicar a la gente del Valle la traición de los elfos de hielo, aunque hacía ya horas que la noticia era del dominio público. Alguien había oído algo confuso acerca del tema y se había dado prisa en extender el rumor, inventándose aquellas partes incompletas o poco claras. La exactitud era lo de menos. Como ya se había demostrado, en estos casos era más importante la velocidad de transmisión de la información que su veracidad. 

Campesinos y burgueses, reunidos alrededor de su joven rey, reaccionaron con la lógica indignación que provoca una confesión así. Enseguida canalizaron su malestar a través de gritos e insultos, y cuantos más se iban reuniendo, más fuerte aullaban. A Wifo le había durado poco la gloria conseguida unas horas antes. Los vallenses deseaban indignarse con los elfos, como era natural, pero al ver que estos los ignoraban, la tomaron con el rey Medroso. Con alguien tenían que desahogarse. No se lo iban a tragar.

Wifo, por su parte, se esforzó cuanto pudo por explicar que él no tenía la culpa de nada, que ni siquiera conocía las intenciones de los elfos y que se había enterado al mismo tiempo que los demás. Pero cuanto más insistía en su inocencia, más se agitaba el populacho en su contra. Entonces se le ocurrió acceder a las demandas de los vallenses y admitir una culpa que no tenía, a ver si de ese modo se calmaban. 

Sobra decir que ocurrió todo lo contrario. 

—¿Veis? —repetían los más críticos—. Lo que yo os decía. 

—La culpa la tiene él desde el principio —opinaban otros.

—Es que no te puedes fiar de los políticos. Son todos iguales. 

—Seguro que algo habrá trincado. Una buena cantidad de oro.

—O un puesto para cuando se retire.

—Yo, desde luego, no pienso volver a votarle —afirmó doña Patti Perkins con la determinación de quien piensa cumplir su amenaza.

—Pero si no ha habido elecciones, Patti, cariño —trató de corregirle su esposo.

—Para cuando las haya, Leopoldo, para cuando las haya, que todo hay que explicártelo.

Finalmente, con la ayuda de Timoro y la amenazante presencia de Grosa, Wifo pudo abandonar la asamblea de una pieza. 

Los enanos habían encajado la noticia con otro talante. También se sintieron estafados, como era de esperar, y hasta cierto punto sorprendidos, aunque afrontaron la traición con más entereza porque, de algún modo, esperaban que algo así sucedería antes o después. Elfos y enanos estaban unidos únicamente por lazos comerciales. Y aunque una relación fundamentada en el mutuo interés económico es de las más fuertes que se pueden establecer, no pasa de ser un vínculo frágil cuando intervienen recelos culturales y raciales.

El orgullo impedía a los humanos considerar siquiera la posibilidad de ser engañados, pero los enanos, más prácticos, lo veían tan natural que si no lo hacían los elfos primero, acabarían haciéndolo ellos. ¿Para qué habían creado los dioses diferentes razas sino para que compitieran y cooperasen según las circunstancias, igual que competían y cooperaban las deidades entre sí?

Wifo caminaba hacia su carpa real. Cuando se encontraba a unos pocos pasos de distancia, oyó las risotadas de los enanos provenientes del interior. La feroz sonoridad de las risas le hizo quedarse inmóvil y al acecho. Un mecanismo de defensa de su subconsciente. Esas carcajadas habían dejado en él un residuo de temor que lo paralizaba, como si su cerebro previera que la conjunción de enanos y alboroto festivo en un mismo lugar significaba por fuerza que él saldría mal parado. Instintivamente se exploró los restos de sus dientes con la lengua y respiró profundamente.

Desde dentro de la lona también le llegaba el inconfundible tono de voz de su madre. No demasiado agudo. Como un zumbido persistente e inagotable. Cuando se acercó unos metros más y pegó la oreja, descubrió que era precisamente la cháchara de su progenitora la que provocaba el cachondeo entre el enanío. ¡Les estaba contando intimidades de su infancia!

Más concretamente, Ramona narraba en ese momento, sin ahorrar detalles, cómo Wifo se hizo pis en la cama hasta los quince años. Cuando, en respuesta a una pregunta de Riñas, les confesó que su hijo se meaba estando perfectamente sobrio, el pitorreo de los trifulcanos alcanzó el paroxismo.

—¡Mamá, ¿por qué les cuentas eso?! —gritó mientras entraba en la tienda de campaña. 

Allí estaban todos. Riñas, Robusta, Follón y los que habían llegado con su madre: Pedrolo, Brusca y Cazurra. Una audiencia de lo más entregada a los chismes indiscretos. 

—Ay, hijo, si solo estábamos compartiendo anécdotas graciosas. Les he contado cuando te amenazaba con que los ogros te comerían si te portabas mal y les ha parecido divertidísimo. ¿Sabías que a los niños ogros les amenazan con que vendrán los enanos si no obedecen a sus padres? No sabía yo que los hijos de la Roca fueran gente tan amena, y mira que he pasado días con ellos.

—Me abochornas delante de mis amigos, mamá. 

—Qué va, Blandito. Si te abochornas tú solo —le dijo Riñas—. Pero te queremos igualmente.

Estirándose la falda por debajo de las rodillas, Ramona se levantó de la silla y soltó un suspiro.

—Bueno… —añadió con otra exhalación—. Será mejor que me ponga ya en marcha. Me espera un largo camino hasta Bellavista.

—¿Cómo que te espera un largo camino hasta Bellavista? —repitió Wifo perplejo.

—Me vuelvo a la capital —le explicó Ramona—. Aquí ya he hecho todo lo que tenía que hacer. Vosotros ya sabéis cómo romper el muro de hielo, os he dejado el lanzallamas, y tengo la casa sola desde hace un montón de días. Y a tus hermanas. No quiero ni pensar la que pueden haber liado en mi ausencia esas cuatro. 

—Pero… —titubeó Wifo—. Yo tengo que recoger todas mis cosas todavía. Aún no nos podemos ir.

—No, si tú no vas a ningún lado. Tú te quedas aquí a terminar tus prácticas. Recuerda la promesa que me hiciste al montarte en aquel burro: que no volverías a casa sin acabar el trabajo, como tu padre su estudio de las lenguas ogras. Y no me pongas esa cara. Aquí vas a estar seguro. Estos enanos cuidarán bien de ti. Son buena gente, eso lo puedo afirmar sin ningún género de duda. Y además ahí fuera está la Compañía de Veteranos para protegerte. 

—¿Pero y tú?

—Por mí no te preocupes. Brusca, Pedrolo y cincuenta Veteranos me escoltarán hasta la ciudad. Y tengo un cofre lleno de oro y piedras preciosas para los gastos. Lo primero que voy a hacer en cuanto llegue a casa va a ser cambiar el cuarto de baño, que está que se cae a trozos. ¿Te puedes creer que nunca lo hemos reformado desde que tu padre y yo nos casamos?

Wifo no vio otra salida que recurrir a sus mohines y sollozos.

—Pero mami, yo quiero volver contigo a casa. Que os tengo mucho aprecio —añadió refiriéndose ahora a los enanos— y esta ha sido una experiencia irrepetible, pero creo que ya es hora de volver a mi casita y recuperarme de tanto trajín. —Girando sobre sus talones volvió a mirar a su madre—. Mamá, recojo mi hatillo en un momento y nos vamos.

Los enanos asistían a la conversación como espectadores de un partido de pelotarraqueta. Nadie decía nada. Solo miraban y escuchaban.

—¿De verdad quieres seguir discutiendo? —dijo Ramona—. Porque ya sabes lo que pasa cada vez que discutimos. ¿Es que no te cansas de no tener la razón? —La señora Medroso se acercó a su hijo y se puso a peinarle con los dedos el revoltijo de cabellos lacios que le cubrían la cabeza y parte de la cara.— Tenemos que hacer algo con estos pelos. ¡Menudas pintas llevas! Si pareces un menesteroso. Mira, Wifo, tienes ya veintitrés años.

—Tengo veintidós, mamá.

—Los que sean, no me interrumpas. Lo que quiero decir es que ya tienes edad para hacerte adulto, Wifo. Cuando elegiste estudiar Humanidades sabías que te exponías a todos estos peligros y aventuras. Y yo no te dije nada.

—¿Cómo que no me dijiste nada? 

—Bueno, quizás te dije un par de cosas, pero porque una madre tiene que preocuparse por sus hijos y protegerlos. Adonde quiero llegar es que ahora es el momento de que crezcas de una vez y tomes el control de tu propia vida. Siempre bajo cierta supervisión, claro; que si a ti se te deja a tu aire, vete a saber… Pero todo esto: la guerra, las torturas, los asesinatos, las traiciones, te preparará para cuando seas profesor de enseñanza pública. Tú haz caso a tu madre, como siempre. ¿Cuándo me he equivocado yo?

—Nunca —admitió el rey en un susurro agachando la cabeza.

La despedida fue igual de emotiva que de traumática. Wifo lloraba. Más por no poder marcharse a casa que por la futura ausencia de su madre, pero lloraba de todos modos. Cosa que no hacían los enanos, si bien la falta de lágrimas no impidió a Cazurra demostrar el afecto que sentía por Ramona por medio de abrazos y palmadas en la espalda. Los demás también lamentaron la marcha de aquella extraordinaria mujer. No habían tenido apenas trato con ella, así que no les había dado tiempo a encariñarse, y aun así les entristeció que tuviera que marcharse. 

—Cómo mola tu madre —le dijo Riñas a Wifo.

—Ojalá fuera la mía, si pudiera tener dos —añadió Follón. 

—Idos a freír puñetas —les invitó Medroso levantando el dedo corazón y plegando el resto.

—Esa boca, Blandito. Recuerda que soy tu tutor.

—Como empieces a hablar como mi madre, te corto las barbas mientras duermes.
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No todos los elfos de hielo estaban de acuerdo con los postulados racistas y xenófobos de Velarión. Tal era el caso, por ejemplo, del joven Arban, hijo de Arben, Guardiana de los Fiordos, que se oponía al soberano desde su cargo de presidente de la recién creada Asociación Velariana para los Derechos de las Minorías y la Ayuda al Refugiado.

Cuando Arban se internó en los bosques que crecían en las laderas de las Montañas Gélidas, lo hizo en compañía de varies compañeres7. Muches elfes que, como él/ella/elle, asumían la obligación moral de ayudar a les persones que buscaban asilo, fuera cual fuese su género, sexo, edad, raza, orientación sexual, credo o creencia, así como sus distintas sensibilidades étnicas, identidad nacional, lengua vernácula, principios políticos, sentimiento de procedencia geográfica o tendencia ideológica, tanto en lo social como en lo económico.

El joven elfe guio a les miembres de su organización hasta el sendero mágico que solo se hacía visible en presencia de un elfo de hielo. El mismo camino que habían utilizado para poner a salvo a les dríades y que ahora pretendían emplear para hacer lo mismo con les persones humanes y les enanes. Velaria era un territorio muy rico. Más que eso. Era un reino tan opulento que la riqueza seguiría sobrando aunque la compartieran. Por esa razón, la suya debía ser una tierra de acogida y solidaridad.



Al otro lado de esas mismas laderas boscosas merodeaban los ogros. Cumplir la promesa de no comer personas les había resultado asumible mientras no estuvieron cerca de ellas. Es muy fácil menospreciar la tentación cuando no la tenemos delante. Pero ahora, ante sus narices, había un campamento lleno de seres humanos, y no podían evitar mirarlos como si fueran los platos de un apetitoso banquete. 

Allí delante se les ofrecía toda la gama de sabores y texturas de la carne humana. La sabrosa enjundia de los obesos, el gusto fuerte y curado de los musculosos, la jugosidad de los genitales juveniles, la chicha melosa de los bebés, que incluía además su guarnición de caca y mocos… Y eso solo la carne, porque las entrañas eran incluso más sabrosas. Pensar en sus hígados cremosos, sus pulmones crujientes y sus arterias rellenas de grasa les hacía salivar hasta el espumarajo.

Esos seres humanos eran condenadamente sabrosos; la raza más complaciente al paladar, gracias, sin duda, a su variedad de matices gustativos y olfativos. No en vano la religión ogra sostenía que la humanidad había sido creada con la única finalidad de servir de alimento a los ogros. Toda la actividad de las personas estaba encaminada únicamente a ponerse ricas y jugosas. De ahí su vida sedentaria, su tendencia al sobrepeso o sus rituales de macerar sus carnes en licor y ahumarlas con el aroma de sus tabacos.

El clan de la Esteisi se mantenía a una distancia que permitía a los ogros vigilar a Grosa y ver a los humanos, pero no olerlos. Porque si alcanzasen a percibir, aunque solo fuera por un momento, el delicioso aroma del sudor humano, ningún juramento evitaría que se dieran un festín de campesinos.

—Semos desnutridos —se quejó la Wendolin. Mientras protestaba se rascaba una oronda barriga que emitía lamentos gaseosos.

—Pos nos aguantemos —replicó Deisy. 

La Esteisi mandó callar a las dos con un chistido. Las ramas de los árboles se estaban moviendo, y no podía ser el viento porque no lo había.

—¡Andarse al escondrijo! —ordenó.

—¡Ay, me maten! —volvió a quejarse la Wendolin. 

El mencionado escondite no era sino una zanja excavada en la nieve y la tierra que, no obstante ocultar sus cuerpos, dejaba sus cabezas al descubierto. Desde su trinchera escudriñaron la espesura boscosa hasta que vieron emerger de ella a un numeroso grupo de elfos. Parecían jóvenes y no iban armados más que con ideales y poderosas razones. 

Wilmer los olfateó. La fragancia de frutos y esencias que emanaban los elfos le inundó las fosas nasales con su asquerosa pestilencia. Le dio un codazo a la Esteisi, que también olisqueaba el aire en busca de información.

—Pos no son personas humanas —dijo el ogro.

—Pos alomojó no —confirmó la jefa del clan.

Eso lo cambiaba todo. Un rumor fue pasando de ogro en ogro a lo largo de la zanja: aunque de lejos pudieran parecerlo, las criaturas bípedas que tenían delante no eran seres humanos. Y si no eran seres humanos, se los podían comer sin romper la promesa que le habían hecho a Grosa. 

A Arban y sus compañeres voluntaries les cogió por sorpresa la caterva de ogros saliendo de debajo de la tierra y corriendo hacia ellos con los rostros desfigurados de avidez. El instinto de los elfos les aconsejaba correr, pero su determinación, surgida del convencimiento de que hallarse en posesión de la verdad te protege de todo mal, los convenció de permanecer en el sitio.

—Hola, amigues ogres. Bienvenides seáis al reino de Velaria —dijo une compañere.

—¿Lo cualo? —exclamó el Bayron. Aunque solo habló él, se podía decir que lo hacía en nombre de todo su clan, que asistía a la bienvenida con equivalente incredulidad.

—Este es también vuestre hogar —afirmó Arban lleno de la satisfacción personal que provoca el altruismo. 

—¿Seis humanos? —preguntó la Esteisi todavía estupefacta. Era importante asegurarse del todo, sin dejarle margen al error.

—Somos hijes del ciele y de le tierre, como vosotres. No creemos en etiquetes racieles —intervino otro voluntario, de nombre Elerion, para terminar de aclarar el asunto.

La Yénifer cogió al joven y delgado elfo con sus manazas elefanciacas y lo alzó medio metro del suelo.

—Qué le paisa en la boca… —Creyendo que el elfo estaba aquejado de algún tipo de mal, la ogra lo zarandeó con tanta fuerza que le partió el cuello. La cabeza de Elerion quedó colgando de su pescuezo como la de un pavo desnucado—. ¡Sa roto!

—Coge otro pa ver —propuso el Bayron. 

Les miembres de la asociación levantaron las manos. ¿Qué había pasado? La pregunta era retórica, ya que todes habían visto perfectamente lo que había sucedido; lo que no encontraban era una explicación. Elles eran elfes solidaries cuya única intención era acabar con les injusticies del mundo. ¿Por qué, entonces, habían asesinado a une de sus compañeres?

—¡Parad, amigues ogres! —exclamó Arban—. Solo pretendemos ayudaros. 

—Pos eso vais a hacer —le respondió la Esteisi—. Nos veis a ayudar a quitarnos la hambre. 

—Sagradece —añadió la Wendolin frotándose ya la panza en previsión de su inminente llenado.

Fue la propia Esteisi la que se animó a dar la primera dentellada a una elfa que rogaba por su vida. Esa fue la señal que esperaban los demás para lanzarse sobre la carne élfica en un frenesí de gula y ansia, como los comensales de un bufé libre dispuestos a amortizar el precio de la entrada. 

Tardaron menos de media hora en comerse a toda la Asociación Velariana para los Derechos de las Minorías y la Ayuda al Refugiado. Solo un montón de huesos atestiguaba que algún día existió esa organización benéfica, que había dado su vida realmente para nada, pues los ogros no buscaban refugio en Velaria ni huían de nadie ni constituían una minoría, ya que nunca convivían con otras criaturas.

—Saben a pollo —dijo el Bayron relamiéndose. 

El Yoni se agachó y apartó unas ramas de abeto. Al estar cerca los restos óseos de los elfos, el sendero mágico seguía abierto.

—Han salío por aquí. Alomojó hay más. ¿Amos o qué?
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A efectos prácticos, la reina Liviana de Velaria no pintaba nada en el gobierno del Reino. Su esposo la había ido privando progresivamente de las pocas atribuciones que le correspondían a una monarca consorte, y ella tampoco se había opuesto a esa pérdida gradual de competencias. «La regencia es un oficio para personalidades más animosas», decía siempre ella desde su posición, un paso por detrás de Velarión. En la crianza de sus hijos y la administración del palacio había encontrado Liviana todo cuanto necesitaba para sentirse realizada. 

Muchos eran los asuntos en los que la reina disentía de la opinión de su esposo, aunque solía ocultar sus desavenencias tras un sonriente silencio, buscando no encolerizar a Velarión más de lo que lo hacía su propia naturaleza, ya de por sí furibunda.

Pero algo dentro de Liviana rebosó por algún borde de su entendimiento a consecuencia de la forma en la que Velarión estaba gestionando la crisis de los refugiados. Si bien siempre se había convencido a sí misma de que las decisiones del rey eran correctas, aun cuando no lo parecieran, en esta ocasión su error era dañino y manifiesto. Y a ella le correspondía intentar, por lo menos, que entrase en razón.

La reina abandonó sus aposentos y esperó a Velarión al pie de las escaleras del muro de hielo, cortándole el paso en el último peldaño. El rey movió su capa indicándole que se apartara, pero ella se mantuvo firme en el sitio.

—Esposo amado, detén esto —le rogó con las palmas de las manos unidas—. Bien sabes que jamás me opongo a tus mandatos, pero esto es una locura. Más que eso; es un crimen. Todas esas personas de ahí fuera sufren más de lo que puedes imaginar, ya que tú has conocido pocos sufrimientos en tu larga vida. ¿Qué crimen han cometido esas pobres gentes? Solo huyen de una guerra que has provocado tú mismo. ¿De verdad vas a dejarlas morir de frío y de hambre, o asesinadas por los trolls que pronto vendrán? 

El rey la miró con una mezcla de desprecio y compasión. 

—Mi ingenua mestiza… —susurró para sí mismo.

Liviana era de las pocas elfas de hielo con el pelo moreno. Razón por la cual muchos —y entre ellos el propio Velarión— la consideraban inferior, pues ese color de cabello indicaba la presencia de algún remoto antepasado humano. El rey, que de joven era incluso más impetuoso que ahora, la desposó por puro deseo carnal. En cuanto la conoció, se enamoró de su impertinente belleza y de esas cualidades, como la bondad y la prudencia, que a ella le sobraban y de las que él estaba tan necesitado.

Pero a pesar de un amor arrebatado y ardiente, Velarión tuvo a sus hijos con una concubina rubia. Por simple precaución racial. Y Liviana crio a esos pequeños como si fueran suyos. Hizo el esfuerzo de empatizar con su esposo, se puso en su lugar y logró entender su deseo de tener descendencia de cabello rubio que perpetuase, sin mancha, su antiquísima estirpe.

Tanto había cedido ella para conservar el amor de su esposo que él terminó por menospreciarla precisamente por ello. Cuando la bondad se convertía en debilidad, dejaba de ser una virtud para el señor de los elfos de hielo.

—Aparta, hembra —dijo por fin Velarión—. Estas cuestiones te sobrepasan. Vuelve a palacio a entretenerte con tus cosas. Cambia las cortinas, contrata nuevos siervos, haz lo que te apetezca pero no sigas molestándome con tus ruegos lastimeros.

—Al menos pon a salvo a los niños, los ancianos y los enfermos —insistió ella suplicando tan desesperadamente que se puso de rodillas.

El rey esquivó su cuerpo postrado y siguió su camino, no sin antes dedicar a su esposa una última sentencia:

—¿Niños, ancianos y enfermos? Las peores cargas. En caso de querer a algún ser humano aquí, esos serían los menos necesarios y los últimos en entrar. 



El viento anunciaba una tormenta. La primera gran tormenta del invierno, que traería el agua desde los mares del norte para descargarla, en forma de nieve, en tal cantidad que nada podría verse a través de la espesa cortina de copos. Una ventisca se había levantado ya como avanzadilla de la tempestad, arrojando gotas congeladas en direcciones aparentemente aleatorias. Entre el vendaval y la luz cada vez más mortecina del sol estival, los hombres y mujeres del Valle no vieron a los elfos hasta que los tuvieron, literalmente, a un palmo de sus narices. Sus cabellos de un rubio ceniciento, sus pieles albinas y sus capas y armaduras blanquísimas los camuflaban en el entorno, que también era blanco, como todo en la tierra de los elfos de hielo. Incluso sus ojos azules, cuando no incidía la luz del sol directamente sobre ellos, se volvían del color de la nieve. 

—¡Qué susto nos habéis dado! ¡No os hemos visto llegar! —se quejó un campesino a voces cuando un Impoluto se le puso delante con su espada, de acero obviamente blanco, arañándole la garganta. 

Velarión se había situado sobre un montículo de nieve desde el que su vista élfica podía escudriñar el campamento de refugiados en toda su extensión, incluso a través de las rachas de nevisca. Allí subido, pronunció unas palabras en su lengua que sonaban a canto ominoso a oídos humanos. El rey de los elfos tenía que poseer una garganta mágica o algo similar, porque su voz fue oída por todos; incluso por los enanos, que en ese momento no se encontraban allí.

Lo que parecía un verso cantarín del soberano de hielo era, en realidad, la orden para que los arqueros disparasen mientras la infantería rodeaba a la muchedumbre. Pretendían provocar una pequeña masacre que persuadiera a los demás humanos de marcharse de allí aquel mismo día, en ese mismo momento. Una cosa discreta. Apenas un centenar o dos de cadáveres.

Pero ningún soldado disparó. Ni a la primera ni a la segunda orden de Su Majestad. Velarión enseguida vio lo que pasaba. 

Era la reina Liviana, que, acompañada de una docena de doncellas, repartía comida y palabras de consuelo entre los refugiados. De tanto en tanto, después de confortar a un hombre afligido y antes de dedicar un gesto amable al siguiente, levantaba la vista y miraba a su esposo, hierático sobre su montañita de nieve. Ahí subido, con los brazos cruzados y el gesto impertinente, parecía un crío jugando a cazar dragones.

Cuando oyó la orden de disparo, la reina se irguió y recorrió con la mirada a la hueste de guerreros gélidos. Los soldados también la miraban a ella, sin decidirse a actuar. Lo cierto es que ninguno sabía cómo manejarse ante aquella contingencia.

—¡Vamos, disparad! —gritó Liviana—. Es lo que queréis, ¿no? Pues hacedlo. Pero aseguraos de que una de las flechas me alcanza a mí, porque a partir de ahora yo también soy una mujer del Valle. ¡Venga, lanzad vuestra lluvia de acero y madera!

A esas alturas las doncellas ya se habían escabullido. Tiraron al suelo los cestos de fruta que cargaban y echaron a correr como alma que llevan los grongos, aunque sin perder su elegante compostura en la desbandada. Seguían siendo damas cortesanas por mucho que se estuvieran dando a la fuga. 

—¿Qué pasa?, ¿que de repente os falta el valor? ¡Disparad! —insistía Su Majestad señalándose el pecho con un dedo en lo que parecía ser una invitación a atravesarle el corazón de un saetazo.

A sus pies yacía un aldeano que le tiró del abrigo con mano temblorosa. 

—Señora, por favor, no insista más. A ver si al final le van a hacer caso y nos van a disparar. Que se agradece su gesto, pero la reiteración cae ya en lo innecesario.

Los Impolutos, con los arcos cargados, miraban alternativamente a los dos soberanos. Su entrenamiento militar, que comenzaba en la adolescencia —a eso de los cuarenta años—, los convertía en eficientes ejecutores ajenos a consideraciones éticas, pero aquella a quien apuntaban era su reina. Ninguno estaba seguro de que matar a Liviana fuera un acto correcto, ni de que el rey quisiera matarla realmente, de modo que se encontraban en un brete. 

Velarión extendió un brazo. Todos sabían lo que aquello significaba. Si el rey levantaba el dedo pulgar tendrían que disparar, ya fuera su objetivo la reina o los mismísimos dioses que hubieran bajado de su morada celestial. Si, por el contrario, su dedo apuntaba hacia el suelo, bajarían las armas y allí no había pasado nada. 

La decisión se demoraba. El puño de Velarión continuaba cerrado, con todos sus dedos contraídos. Los Impolutos sentían ya la ansiedad creciendo en sus estómagos y subiendo hasta el corazón. ¿Estaría dudando el rey o alargando teatralmente el momento para que quedase grabado en la mente de todos, igual elfos que humanos?

Entonces uno de los hombres del Valle, que permanecía acurrucado en el suelo para protegerse, se levantó y se situó junto a la reina. Inmediatamente una mujer hizo lo mismo. Y otra más. Y otro campesino. Así hasta que veinte personas rodearon a Liviana, formando en torno a ella un círculo tan cerrado que ninguna flecha podría atravesarlo. Los demás aldeanos se quedaron agazapados en sus sitios. Con un poco de suerte, el sacrificio de la elfa y la heroica temeridad de esos veinte bastarían para enmendar la situación. Y si no ya irían viendo, que tampoco era cuestión de forzar las cosas.



Entre tanto silencio, solo interrumpido a intervalos irregulares por el siseo del viento, se oyó con nitidez ese sonido tan característico de un hacha cuando vuela y se clava en la armadura de un elfo, atravesándola de un golpe hasta partir en dos el esternón que hay debajo. Y el no menos inconfundible ruido de un cuerpo sin vida cuando se desploma sobre el suelo. 

Después de esa lógica sucesión sonora, el tañido del Tambor de la Última Sangre comenzó a retumbar de tal manera que la nieve acumulada sobre los cascos de los elfos vibraba y se desprendía.

Y por último los gritos. Alaridos roncos y atronadores capaces de provocar que casi cualquier enemigo se meara encima.

—¡Furra! ¡Hasta el exterminio! ¡Furra!

Los Veteranos corrían con los escudos por delante en una furibunda estampida. Ni formación de combate ni sobriedad marcial ni nada. El tiempo apremiaba y las flechas iban a empezar a volar de inmediato.

Hasta Wifo se había unido a la carga de la Compañía. De hecho, cuando comenzó el ataque él estaba en primera línea con Riñas y los otros, gritando y agitando su espada, aunque a la hora de avanzar fue aminorando el paso deliberadamente para que los demás lo adelantasen. Con los gestos de su cara fingía estar corriendo todo lo deprisa que podía, pero con sus piernas se aseguraba de que no fuera así. «Combatir, por supuesto —se dijo a sí mismo—; pero llegar el primero, de ningún modo.» Si había llegado vivo hasta allí, y encima se había proclamado rey del Valle, había sido precisamente por dejar que los demás fueran delante al combate.

Y eso que la carga de la Compañía la provocó él. Los enanos no tenían intención de acudir en ayuda de los humanos, que los habían abandonado en la víspera de la batalla contra los trolls en Villa Trifulcas, pero Wifo fue muy convincente en sus súplicas. «Os lo pido yo, Blandito, que he arriesgado mi vida por vosotros ya no sé ni cuántas veces», les dijo el estudiante. «Lo increíble es que sigas vivo, la verdad. No nos lo explicamos ninguno», le confesó Robusta antes de que Cazurra y los demás accedieran a su petición.

Además, les debían una paliza a los elfos por provocar aquella guerra. Para una vez que los enanos no se metían con nadie y respetaban una paz de años, tenía que venir ese rey elfo relamido a causar problemas. Pues no se librarían de pagar la cuenta del carnicero por lo que habían hecho. Una cuenta que empezaba a acumular una deuda de sangre demasiado cuantiosa.

A pesar de la voluntad que le ponían los Veteranos, su carga a la carrera degeneró, en los últimos metros, en algo parecido a una procesión de tullidos. A excepción de Riñas, Robusta, Follón y Grosa, los demás llegaron sin resuello, renqueando y tosiendo. Algunos apoyaban las manos en las rodillas y se encorvaban intentando meter algo de aire en sus pulmones. 

—Joder —refunfuñó Toses—. Ya no somos unos chavales.

—A mí se me ha vuelto a salir un menisco —añadió Burda frotándose la rodilla.

Los elfos habían abatido a flechazos a unos treinta enanos, la mayoría de ellos con disparos en las piernas que, si bien no los mataron, los dejaron heridos por los suelos. 

Pero los Veteranos se recompusieron enseguida. Estiraron sus escacharrados cuerpos y comenzaron con su tarea de lanzar tajos y mamporros a sus rivales. En pocos minutos, los enanos habían conseguido aquello que tan bien se les daba hacer: convertir la batalla en una gresca tan caótica y confusa que al enemigo le resultaba imposible maniobrar tácticamente. Sobre la nieve, Impolutos y Veteranos se batían a muerte en un barullo de piernas, brazos y armas volando. En mitad de semejante jaleo, los puñetazos, testarazos y patadas se mezclaban con las mejores estocadas de la esgrima más refinada. 

Velarión se anticipó al desastre. Conocía lo suficiente de los hijos de la Roca para saber que a un enano no basta con derrotarlo, ya que no permanece mucho tiempo en ese estado. Los enanos no tropiezan dos veces con la misma piedra, sino que arremeten contra ella con contumacia hasta que la parten a cabezazos. «No, aquí no valen baños tibios —se dijo a sí mismo—. A estas bestias no basta con abatirlas; si quieres vencerlas es preciso aniquilarlas.»

Agarró a Aelión de los hombros y lo agitó con brusquedad, tratando así de sacarlo de su idiotizado aturdimiento. El archimago le devolvió una mirada atontada. Por lo menos ya no se le caía la baba de la boca abierta. Su mirada reflejaba tan solo un escombro de lo que había sido, pero quedaba algo de vida en ella.

—¡Los enanos! —le gritó—. ¡Un conjuro! ¡Pronto!

Aelión, como un muerto viviente, caminó hacia el campo de batalla. Con una lentitud que a Velarión le resultaba exasperante, el hechicero levantó los brazos y abrió la boca. En un principio salió de ella el lastimero mugido de un hombre alelado, pero lentamente el bramido dio paso a un balbuceo que, a su vez, se transformó en un salmo. El canturreo del mago fue creciendo en intensidad hasta convertirse en una retahíla estrepitosa.

En un momento, y de forma simultánea, todos los enanos se cayeron al suelo desplomados. Después empezaron a roncar. 

—Habría preferido que los matara, aunque con dormirlos supongo que será suficiente —comentó Velarión.

El archimago continuaba con su cántico siniestro. Mientras siguiera entonando su encantamiento, los trifulcanos seguirían roncando plácidamente. Eso permitiría a los elfos matarlos sin mayor dificultad.

Pero había una enana que seguía en pie. Los ogros eran inmunes a los sortilegios de los magos del Aura, y Grosa, aunque anatómicamente no era una ogra, había aprendido de sus padres adoptivos muchas cosas. Entre ellas, a sustraerse a los hechizos que utilizaban la propia mente de la víctima en su contra.

Grosa terminó de partir por la mitad a un Impoluto y miró a su alrededor. Sus gestos no podían expresar mayor perplejidad.

—¡San dormío! —exclamó muy indignada. Le parecía inadmisible que los demás se echaran a descansar mientras ella cumplía su parte. 

En cuanto a los elfos, se sentían casi tan desconcertados como la enana. Nunca se habían enfrentado a un ejército de enemigos dormidos. Su entrenamiento los preparaba para afrontar situaciones peligrosas, no absurdas. Y eso de matar a enanos roncando no les parecía lo más honorable, ni siquiera educado. Su tendencia natural, cuando veían a alguien descansando, era procurar no hacer ruido.

—Y ese d’ahí qué hase cantando —se preguntó Grosa en voz alta cuando descubrió a Aelión entonando su hechizo. Estaba muy cerca del archimago, de modo que se encaminó hacia él con resolución. Los Impolutos la observaban inmovilizados por el estupor—. ¡Tú! —volvió a gritar la enana—. No cantes, que los ves a despertar. ¡Poquito de educasión!

Velarión, desde su montículo, no alcanzaba a distinguir qué era eso que causaba tanta inquietud entre sus soldados. Tan solo veía una flor que parecía caminar a gran velocidad entre los Impolutos.

—¿Te callas o te callo? —preguntó Grosa ya al lado de Aelión.

El archimago no contestó y siguió con su cántico mágico.

—Pos te callo —sentenció la enana. 

Movió su hacha como un péndulo. Primero hacia atrás, para darse impulso, y luego hacia delante, clavándola en la entrepierna del elfo. El filo atravesó la pelvis y siguió subiendo hasta el estómago. Cuando el acero dejó de roer carne, las entrañas de Aelión ya habían empezado a desparramarse sobre el suelo, tiñendo la nieve de rojo y marrón.

—Ale, callao.

En cuanto cesó el sortilegio, los trifulcanos se despertaron y se incorporaron entre bostezos y estiramientos de brazos y piernas.

—¡Ey, Grosa! ¡Has matado al mago! ¡Qué tía! —gritó Riñas ante el cadáver destripado de Aelión.

—Ah, ¿que era un mago? —se sorprendió ella—. Por eso sa muerto fácil. Les quitas las cosas del celebro y no son más duros que un queso.
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Cacerolas, tenedores, cuchillos, sartenes… Los hombres y mujeres del Valle se habían armado con lo primero que encontraron. Cualquier cosa era suficiente porque no tenían ninguna intención de pelear, sobre todo después de ver la brutalidad con la que elfos y enanos se estaban batiendo entre sí, con amputaciones traumáticas y muertes horribles. 

¿Qué podían hacer, en semejante tesitura, un labriego o un mercader sino dejarse la vida inútilmente?

Con el mayor disimulo, en grupos grandes o pequeños, caminando de espaldas o de puntillas, los humanos se alejaron del campo de batalla y se replegaron hacia el sur. Era la segunda vez que abandonaban a los enanos de Villa Trifulcas en plena lucha. También la reina Liviana se quedó sola en mitad de la nada. En parte elfa, en parte humana, se vio repudiada por unos y por otros. Y para arrepentirse ya era tarde; eso tenía que haberlo hecho antes de desobedecer al rey y abjurar públicamente de su nacionalidad velariana. 

Los humanos, sin embargo, no llegaron muy lejos. En cuanto vieron la horda de orcos y trolls que se aproximaba por el sur, dieron la vuelta y echaron a correr hacia el norte, de nuevo en dirección al muro de hielo. Si se mantenían muy cerca de él, la horda se encontraría con los elfos y los enanos antes que con ellos, y quisieran los dioses que trifulcanos y velarianos fueran lo bastante fuertes y numerosos para detenerlos.



La horda maligna tenía un nuevo líder. Un Gran Lord aún más grande y más fiero que Frjtrombj. Este jefe tribal, llamado Rkmtruj aunque conocido por sus esbirros como Puño Rabioso, había unido a varios clanes troll de Trollsavilla, a los que sumó los orcos y trollcos que llegaron de Forcejeo y Villa Trifulcas, y había formado con todos ellos un ejército tan temible que ni siquiera los grongos de las cavernas se acercaban a él. 

Con sus tropas reunidas y listas para la batalla, se dirigió directamente a Velaria. Él no había pactado nada con Velarión y le importaba tres cojones lo que su antecesor, Frjtrombj, hubiera acordado con él. Con Forcejeo, Villa Trifulcas y el Valle en su poder, ahora le tocaba el turno a la tierra de los elfos de hielo. Allí no había nada que pudiera interesarle. Los trolls aborrecían el frío, el arte, el perfume, la igualdad de género y todo en general. Su capacidad de odiar era infinita. Pero querían invadir Velaria por fastidiar. Cuando odias algo tanto como los trolls odian a los elfos, empleas toda tu energía y tus recursos en destruirlo, aunque no saques ningún provecho de ello. Incluso si te perjudica de algún modo.

—Puedo proceder a lo que viene siendo oler el miedo —dijo Puño Rabioso con su voz grave y rasposa al ver a los refugiados huyendo. 

—He sido yo, presuntamente, Gran Lord —se disculpó un oficial del clan de los Chupasesos.

Siguiendo la rígida cadena de mando, Rkmtruj ordenó a los trolls que ordenaran a los trollcos que ordenaran a los orcos que iniciaran el ataque.

Pero los orcos no atacaron. En su lugar, se organizó entre ellos una discusión a gritos y gestos en la que participaron los jefes de todas las tribus que formaban su hueste: los orcos comunes, los goblins del Primer Círculo, los robustos y feroces orcos del Gran Abismo, los orcos-trasgos de La Marea Negra… De entre todos ellos, eligieron a Sorgon como interlocutor y lo empujaron hacia el puesto de mando del Gran Lord troll, situado en la cima de una loma.

Ese portavoz, jefe de los orcos rojos del Trueno Aullante, se inclinó ante Rkmtruj y le habló en un tono firme y no todo lo sumiso que debería.

—Gran Lord, hemos hablado los jefes tribales de todos los orcos y nos preguntábamos por qué no vais vosotros delante, por una vez. Nosotros marcharíamos también al combate, claro, pero detrás, que ya nos toca.

El Lord actuó como si oyera una voz y no supiera de dónde provenía. Inspeccionó el suelo a su alrededor, miró bajo sus propias piernas y echó un vistazo al culo de uno de sus ayudantes antes de fijar la vista en el orco.

—Ah, sí, aquí estás. Eres lo que viene siendo tan miserable, insignificante y birrioso que no había procedido presuntamente a verte.

—Pues sí, estoy aquí —repuso el orco. Se dirigía al troll con un descaro que demostraba poco o ningún temor hacia el Gran Lord y sus temibles guardaespaldas. 

Por ese motivo lo habían elegido a él como delegado entre todos los jefes orcos. A Sorgon no le daba miedo morir porque llevaba ya una temporada pensando en suicidarse. Su mujer lo había abandonado, llevándose consigo a sus doscientos treinta y siete hijos. En la capa intermedia del mundo, donde él vivía, poco más había que hacer aparte de aparearse. No tenían tabernas, teatros ni lugares similares donde entregarse al ocio, y tampoco podían dedicar su vida al estudio porque no cultivaban ninguna disciplina aparte de la ya mencionada de copular y, si acaso, un limitado entrenamiento militar. Así las cosas, el abandono del hogar por parte de uno de los dos cónyuges provocaba una profunda depresión en el otro que solía terminar en suicidio.

Un orco en esa situación no se achantaría ante el Lord de los trolls y se mantendría firme en sus exigencias. Con más razón puesto que hacerlo significaría, con toda seguridad, no salir vivo de la entrevista. 

Rkmtruj clavó en Sorgon unos ojos ardiendo de furia.

—Procede a reiterar eso que me has comunicado, si posees valor.

—Que nos negamos a ir nosotros delante esta vez. Que vayáis vosotros si os da la gana. 

El orco fue inmediatamente asesinado y devorado por el alto mando del Gran Lord. A continuación los trolls la emprendieron a latigazos con los demás orcos para que se lanzaran al ataque. En un primer momento obtuvieron su obediencia, pero los líderes de las tribus se rebelaron y mataron a uno de ellos. 

Este simple acto provocó una reacción en cadena. Otro cacique troll mató al jefe del Primer Círculo y los goblins apuñalaron al asesino, lo que tuvo como consecuencia que acudieran más trolls y comenzaran a aplastar goblins.

El conflicto se extendió por toda la hueste. Los trolls mataban orcos y trollcos indistintamente; los orcos mataban trolls y se mataban entre ellos, aprovechando el tumulto para vengar viejas afrentas o ajustar cuentas con sus congéneres de otros clanes; los trollcos atacaban a cualquier cosa que les pasara por delante, para no parecer cobardes ni apocados. Y, mientras tanto, los elfos y los enanos seguían matándose entre ellos sin darse cuartel.



La repentina guerra civil entre orcos y trolls concedió a los humanos del Valle la oportunidad de escapar intactos. Dando un pequeño rodeo consiguieron, además, pasar de largo por la lucha entre elfos y enanos y buscar cobijo junto al muro, lejos de todos los combates. 

Ya estaban celebrando su buena fortuna cuando una manada de lobos se plantó delante de ellos, estudiándolos con sus inertes ojos de depredador, sus cabezas gachas y sus lomos arqueados. 

Los animales habían llegado desde el bosque de las dríadas para matar a los trolls por haber destruido su hogar con hachas y antorchas. En principio no tenían nada en contra de los humanos. Recelaban de ellos, aunque no había motivos para el ensañamiento.

Pero quiso la mala fortuna que Fatuo Pródigo, afamado sastre peletero, llevara puesto su flamante abrigo de piel de lobo ártico y que la manada lobuna reconociera en la prenda las manchas características de la piel de uno de los suyos, desaparecido tiempo atrás en las inmediaciones de una aldea del Valle. 

Los lobos, ansiosos de venganza, se echaron encima de Fatuo y lo despedazaron. El escándalo alertó a las demás bestias del bosque, que se acercaron a comprobar qué ocurría.

Resultó que no solo el peletero vestía prendas confeccionadas con piel de animales. Eran muchos los hombres y mujeres, todos pertenecientes a las clases más acomodadas, los que se arrebujaban en abrigos de armiño, visón, leopardo, oso o tigre. Otros calzaban botas de cuero, sombreros de plumas, bolsos de escamas o amuletos de conejo y orangután y bisuterías de marfil. Y, para completar el horror, en el campamento todavía humeaban algunas fogatas sobre las cuales yacían los restos de venados, ciervos o jabalíes, horriblemente mutilados, empalados y a medio devorar.

Aquello era más de lo que cualquier animal podía soportar. Algunos, los herbívoros y las hienas sobre todo, más timoratos, reaccionaron con miedo e indecisión. Pero otros, como los osos, los felinos y los chihuahuas, se tiraron contra los humanos sin pensárselo dos veces. Esa noche los animales cenarían personas, y no al revés.
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El clan de la Esteisi recorrió el sendero oculto que empleaban los elfos para entrar y salir a escondidas de Velaria. Por el camino se habían cruzado con el ejército de Velarión, que salía a dispersar a «la chusma». Eran tantos soldados que los ogros se ocultaron hasta que el regimiento pasó de largo. Para ser criaturas tan grandes y zopencas, los ogros se movían con un sigilo felino y se confundían con su entorno como camaleones en carnaval.

Una vez dentro del Reino, se dirigieron a la Atalaya del Infinito, construida junto al muro como cuartel de la guarnición que vigilaba el paso de Nopasaréis. No les resultó complicado emboscar a las patrullas de Impolutos que vigilaban la zona y comérselas sin hacer ruido. Tras devorar a tres pelotones de infantería, el animado clan de los ogros entró en la torre. Por hacer turismo más que nada, pues se habían saciado de carne de elfo y ya ni por gula les entraba un soldado más en la barriga. 

La planta baja de la Atalaya era una estancia amplia, circular y diáfana con las paredes fabricadas de un cristal que cambiaba de tonalidad según la cantidad de luz exterior. Sin embargo, ese prodigio de la alquimia moderna no impresionaba a los ogros en absoluto. Lo que sí los fascinó, hasta un punto cercano al éxtasis, fue la decoración. Cortinas, jarrones, armaduras de guardias gélidos, balaustradas… Todo confeccionado en oro. Y a los ogros nada les gustaba más que «lo dorao». Ese metal pegaba con todo y demostraba que el dueño tenía buen gusto y poderío. Ellos mismos llevaban cadenas y anillos de oro —la propia Esteisi llegaba a acumular doce sortijas en un solo dedo— y llenaban sus grutas y cavernas de cualquier objeto de color amarillento; especialmente si brillaba. 

«To donao», como decía la Esteisi refiriéndose a las cosas de las que se apropiaban al margen de formulismos comerciales. Para los ogros la propiedad de un objeto no tenía que ser, por fuerza, de su legítimo dueño, sino de quien más ilusión tuviera por poseerlo o de quien fuera a disfrutarlo con mayor ilusión. Y nadie se deleitaba más que ellos con los oros, así que se los adjudicaban en cuanto los veían.

—¡Ay, si la Yorelai fuere aquí y viere esto! —exclamó la Yeni—. Se quea loca del oro este.

—Las cortinas pa mi cueva —dijo el Brayan tirando hacia él de los pesados paños. 

Dos elfos bajaban en ese momento por las escaleras —de cristal— y vieron a la Esteisi y compañía arramplando con todo lo que podían.

—¡Ogros! —gritó uno de ellos.

—¡A mí la guardia! —se desgañitó el otro.

—Semos solo mirando —trató de disculparse la Yeni, que llevaba un busto del precioso metal debajo de cada sobaco.

El Brayan tiró las cortinas al suelo y las alejó con golpes de los talones.

—No habemos tocao na, esto ya estaba asín —mintió con cierto rubor. 

—¡Muerte a los ogros! ¡Ladrones, asesinos! —volvieron a gritar los Impolutos lanzándose a por los intrusos espada en mano.

Los ogros se debatían entre mostrarse sorprendidos por la violencia de los soldados y sentirse ofendidos por los insultos recibidos. El trato era indignante, y la hospitalidad de los elfos inexistente. Ellos no estaban haciendo nada malo. Solo se habían merendado a unos cuantos guardias y ahora estaban echando un vistazo al mobiliario para llevarse un par de recuerdos. Pero sus anfitriones eran muy tiquismiquis. 

El primer Impoluto arremetió contra la Esteisi, acertando a darle un tajo en la cintura. Una herida de quince centímetros capaz de partir en dos el tronco de un arbusto pero que no pasaba de ser un simple rasguño para un ogro. La jefa del clan, entonces, cogió ciento veinte grados de reprís con su brazo derecho y, cuando soltó el manotazo, con la palma de la mano abierta, la cabeza del elfo volvió ella sola hasta las escaleras. Su compañero no corrió mejor suerte. El Bayron lo cogió del cuello y trituró su cráneo contra una pared de cristal. Lo bueno del cristal élfico es que podías utilizarlo para reventar huesos y ni siquiera se resquebrajaba. 

El resto de la guardia no tardó en llegar hasta la planta baja para expulsar a los intrusos de su sagrada torre. Aunque los elfos se manejaban en el combate cuerpo a cuerpo con la misma destreza que con el arco, empleando una profusa variedad de técnicas de lucha élfica en las que no faltaban las patadas voladoras y las llaves estranguladoras, los ogros, en esas lides, eran incluso más temibles que los trolls, aunque ni mucho menos tanto como los grongos de las cavernas. Pero comparaciones aparte, se trataba de unos rivales formidables incluso para los Impolutos más bizarros y mejor adiestrados.

Las cabezas cruzaban el aire como en un partido de pelotabate, el suelo se llenaba de tripas y las paredes se teñían del rojo y el verde de ambas sangres. Los ogros acababan de descubrir que los guardias gélidos no eran tan fáciles de matar si no los emboscabas y los superabas ampliamente en número.

Los padres de Grosa, mientras tanto, se mantenían a cierta distancia de la pelea. Desde un principio se habían mostrado en desacuerdo con la incursión de su clan en las tierras de Velaria. En lo que a ellos se refería, con vigilar a su hija y velar por su seguridad daban su misión por bien cumplida. No se les había perdido nada en la Atalaya del Infinito, así como tampoco compartían con sus congéneres el ansia por llenar su pequeña cueva de cachivaches dorados. ¿Para qué podían necesitar cortinas y coronas? Se tenían mutuamente, y su amor era su particular tesoro, del que cada uno guardaba en su corazón la parte que le correspondía al otro.

Pero un Impoluto reparó en ellos. Los dos ogros, solitarios y apartados del resto, eran un blanco demasiado fácil para desaprovecharlo. Cargó una flecha en su arco y disparó. Candarlenderlión no había fallado un flechazo en su vida, lo cual significaba trescientos treinta y nueve años lanzando saetas sin errar un solo tiro. Tan solo se le presentó el dilema de elegir a qué ogro matar primero, y optó por el que le parecía más feo, dentro de lo feos que eran todos.

La flecha tardó exactamente tres pestañeos en recorrer la distancia que separaba la cuerda del arco de su destino. Luego sonó un crujido gelatinoso, cuando el dardo entró por el ojo de Wilmer y salió por su nuca. Pero el ogro no cayó fulminado. En lugar de eso, dio dos vueltas sobre sí mismo, se chocó de espaldas contra una columna, se cayó de bruces, dio una voltereta y terminó sentado en el suelo con la cabeza metida entre las piernas. Muerto.

Deisy habría gritado, presa del espanto y el dolor de ver a su amado derrumbarse sin vida sobre el adoquinado, pero su reacción fue troncharse de risa. 

—Ay, Wilmer —balbució entre carcajadas—. Hasta en muriéndote das risa. Qué caída. Un cómico hasta lo último. 

Después se abrazó al cadáver de su esposo y se quedó acurrucada junto a él, riéndose y acariciándole su cabeza calva llena de pústulas. 

—Qué solina me queo, Wilmer. Qué sin risas me dejas —le dijo al amado cadáver antes de darle el último beso. Ese que habían planeado darse, ya de «viejines», comiendo caca y contando chistes.

Los demás miembros del clan estaban matando y muriendo cada uno como mejor sabía.



La lucha entre los humanos del Valle y las criaturas del bosque también estaba siendo feroz. Algunos animales, como las mofetas o los gansos, poco podían hacer contra los cuchillos, sartenes y estacas de la gente, pero así y todo peleaban con arrojo, aunque solo fuera provocando ruido y confusión. Sin embargo, los osos, simios, felinos, rinocerontes, lobos y demás bestias de similar tamaño y ferocidad, mataban gente con la facilidad de quien ha nacido para depredar. 

Cada uno hacía su parte lo mejor que podía. Había monos tirando de los pelos a señoras espantadas, serpientes mordiendo tobillos y escorpiones soltando picotazos envenenados. No hacían distinción entre niños, personas mayores, lisiados, veganos o amigos de los animales. Todo ser bípedo era un objetivo.

Y aun a pesar del fiero empeño, las cosas estaban muy igualadas. Muchos animales se negaban a cooperar, lo cual habría resultado mucho más eficaz a la hora de acabar con un mayor número de personas. Pero no pocos de ellos llevaban toda su vida matándose entre sí y cualquier colaboración resultaba tan contraria a sus instintos que se daba por imposible. Por ejemplo, los perros se mantuvieron fieles a sus amos humanos y se dejaron la vida protegiéndolos, pero los gatos domésticos no se lo pensaron dos veces antes de traicionarlos y ponerse del lado de sus enemigos.

Al cabo de un rato llegaron también las dríadas y se unieron a la batalla, aunque no en el bando que muchos esperaban.

—¡Mirad! —gritó un hombre señalando con un dedo hacia algún lugar entre el barullo—. ¿No son esos los árboles parlantes de hace un rato? Seguro que nos echan una mano contra estos animales rabiosos.

—No sé qué decirte. Yo no estaría tan seguro de que fueran ellos. —Su compañero dudaba. 

Los árboles con los que habían estado jugando eran secos y caminaban encorvados con la ayuda de bastones, como si fueran viejos y achacosos. Pero estos que ahora veían eran verdes, llenos de hojas y frutos, y se movían erguidos y con toda la destreza con la que puede moverse un árbol que camina. Todas eran plantas andantes, aunque ahí se terminaban las similitudes entre
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